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Justificación del Tema 

~. his rol y ti ca (~. ~.) tiene un enortne interés desde el punto 

de vista médico, pero, en forma inexplicable, ha sido relativamente 

poco estudiada por los biólogos desde planteamientos acordes a la 

Biología. 

Fuera de los aspectos taxonómicos, de los cuales siempre ha 

sido un problema su clasificación desde su descubrimiento hasta nues­

tros días, poco se ha estudiado esta particular amiba de enorme tras­

cendencia para el hombre. Sin embargo, el estudio de la enfermedad , 

la Amibiasis, exige cada vez más de un mejor y amplio co:tocimiento 

de E. h. desde puntos de vista de la Biologfa. Recientemente en nu·~s-· 

tro país, durante la última década, un grupo médico encabezado por 

los Drs. Bernardo Scpúlveda, Louis S., Diamond y Luis Landa, (1976), 

(7), creó un Centro de Estudios sobre Amibiasis y, dentro del amplio 

enfoque multidisciplinario a que ha quedado sometida la enfermedad, -

destacan planteamientos so~re la biología de este microorganismo .. 

En cambio, en la Facultad de Ciencias, el interés de los es­

pecialistas en Protozoologfa, se ha enfocado principalmente desde hace . 

tiempo sobre la biología y taxonomía de las amibas de vida libre. Esta 
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discrepancia en el interés del estudio sobre.§. ~· entre médicos y 

biólogos, es dífícil de concretar y de explicar. Quizá en la forma co­

mo apareció E. h. en el horizonte científico se encuentren algunas 

razones que nos ayuden a explicar el aparente desinterés de los biólo­

gos por .§. histolytica, que comprende no sólo a los biólogos mexica­

nos, sino también a los de otros países que, en to1o caso, han dado 

evidencias de mayor interés en las amibas de vida libre. · 

Por estas razones justifico la realización de esta Tesis Re­

cepcional, en la que se tratarán los Aspectos Morfodinámicos en la 

Biología de Entamoeba histolytica. 
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Resumen 

Entamoeba histolytica es un microorganismo que pasó inad­

vertido durante mucho tiempo a pesar de la importancia y gravedad de 

la enfermedad que produce y azota a la humanidad desde su:3 orígenes. 

Este núcroorganismo fué menospreciado durante mucho 

tiempo, debido a lo poco que de él se conocía, trayendo como conse-

cuendas que sus daños eran .confundidos con los de o:ros protozoarios 

ya entonces observadGIS,y aunque no existiero.n pruebas definitivas pa­

ra considerarlos como agentes causales de dichos daños, se les culpa-

ba de éstos. 

Al paso del tiempo este sarcodario se convirtió en el azote -
·-~· 

de gran parte de la población humana cobrando miles de vidas, en su 

mayoría hombres entre los 20 y 45 años de edad, originando graves -

problemas socioeconómicos. 

Aunado a esto, otro factor decisivo tiara su epidemiología -

fueron las condiciones higiénicas de la mayoría de la población hume.na, · 

aumentando con.esto la propagación <;le una enfermedad que se hizo cos-

mopolita,. y por lo tanto, de interés general. 

Ahora, en muchos países, principalmente en México y la In -

dia, se ha tra'.lsformado en grave problema de· Salud Pública, dando co-

mo resultados que profesionistas y técnicos diversos se enfoquen al me-
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jor conocimiento de la amiba y de la enfermedad causada por esta. 

Actualmente los recursos técnicos que existen, han permiti-

do su observación y culúvo axénico, avanzando a pasos agigantados el 

conocimiento, prevención y tratamiento de la amiba y por ende de 

la ·~nfermeda:l que produce . 

En nuestro Departamento de Culúvo de Tejidos ha sido posi-

ble estudiarla .::;orno célula y como organismo, desde el punto de vista 

biológico por las características que presenta, aprovechando además 

los adelantados sistemas ópticos de microscopia con que disponemos y . 

que normalmente utilizamos en el cultivo de células y tejidos. 

La aplicación de estos sistemas ópticos, nos han dado resul-

tados impresionantes, únicos en el mundo, con imágenes tan bellas y 

e.mocionantes que difícilmente son superables en microscopia fotónica, 

con las que hemos podido observar todas las estructuras constitutivas 

de este microorganismo y que ofrecen pruebas irrefutables, de la enor-

me complejidad morfofisiológica que tiene Entamoeba histolytica. 
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Imrcxlucción 

Entamoeba histol):tica es, según Levine (36), (1980), un 

protozoario :!el 

Reino: Protista 

Subreino: Protozoa 

Phylum: Sarcomastigophora 

Subphylum: Sarcooina 

Superclase: Rhizopoda 

Clase: Lobosea 

Subclase: Gym'1,1moebia 

Orden: Amoebida 

Suborden: Tubulina 

L-amilia : Endamoebidae 

Gén.3ro : Entamoeba 

Especie : his tolytica 

·Este microorganismo ·~sel agente causal de una enfermedad 

que afecta al hoiTlbre en forma y gravedad tales que constituye un pro­

blema de salud pública:, nacional y mundial: la Amibiasis. 
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§. histolytica fué vista por primera vez, por un médico ru­

so, Fedor Alexandrovich Losh (1840-1903), (38), en el año de 1874, -

en la Ciudad de San Petersburgo, hoy Leningrado, en un joven campe­

sino procedente de Puerto Arkangel, en Círculo Polar Artico. Este pa­

ciente, muy grave y con curso clínico muy rico en sintomatologfa en­

terocólica de disentería, despertó gran interés médico y, al practi­

cársele estudios, entre otros, la observación al microscopio de las he­

ces fecales, diarreicas, en fresco, Losh, vió, por primera vez, los 

trofozoítos de la amiba; inclusive, observó y describió en ellos la pre­

sencia de glóbulos rojos en su citoplasma, destacando desde entonces, 

la naturaleza hematófaga del microorganismo. Estudios que ponen de 

manifiesto la enorme calidad cientffica de Losh, le permitieron esta­

blecer la relación causa-efecto entre la amiba y la grave disenteria -

del campesino que, finalmente, le condujo a la muerte. Al practicar -

la necropsia, observó las graves lesiones anatómicas ulceronecróticas 

·del intestino producidas por el microorganismo. Losh procedió, ins­

pirado, a inocular a un grupo de perros con el contenido intestinal y 

logró producir así un euadro enterocólico en uno de los perros, al sa­

crificarlo reconoció las lesiones ulceronecróticas en el intestino del 

animal, en todo semejantes a las del paciente y, en el estudio micros­

cópico, identificó los trofozoítos de Entamoeba histolytica. Los traba­

jos de Losh referentes .. a este descubrimiento científico médico son -
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extraordinarios y ejemplares en la metodología de investigación bio­

médica. 

Como se advierte en este resumido suceso histórico §. ~·, 

apareció en medio de un enorme interés médico por una grave y fatal 

enfermedad. Losh al ver los trofozortos los comparó con las imágenes 

de otras dos amibas para ese tiempo ya conocidas, una de ellas 

Amoeba proteus, ciento veiDte años _ya observada y con .§. gingivalis, 

:veinte años antes vista, por ello no dudó en considerar al microorga­

nismo, ahoril por él descubierto, como una amiba que, por haberla -

encontrado en el intestino, en el colon de su paciente, la denominó -

Amiba del colon • • . ¡ Amiba ~ ¡. 

Por lo que se refiere al conocimiento de las amibas en el mo 

mento del descubrimiento de_§. histolytica por LO.sh, llama la aten-· 

ción que habían, inexplicablemente, pasado desapercibidas por el 

descubridor de los Protozoarios, Antony van Leewenhoek (1632-

1723), (64,68). 

Quien vió las amibas por primera vez fué Rose! van Rosenhof, 

pintor miniatui;ista de profesión, tallador de lentes y microscopista -

por afición. 

Van Rosenhof (68) descubrió en 1755, (Ciento un años después 

de haber descubierto van Leewenhoek el universo de los protozoarios) 

un microorganismo que cambiaba constantemente de forma, por lo que 
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l·:: denominó "pequeño proteo", al que Linneo (68), designó después -

como Chaos proteus. 

En 1839, Eherenberg (68), creó el género Amoeba y, en 

1849 el naturalista ruso Gros (68), describió la primera amiba parási­

ta del hombre bajo el nombre de Amoeba gingivalis, llamada después 

Entamoeba gingivalis. Así, cuando Losh vió su amiba ª. histolytica, 

en el intestino de su disentérico paciente, pudo compararla con la 

E. proteus y con la É'.. gingivalis. 

Hasta ese momento poco se sabía de la posible relación en­

tre microorganismos como agentes causales de enfermedades y cua­

dros específicos de patología, en este caso intestinal. 

Estos antecedentes dificultaron las ideas de Losh (38), para 

proponer y sostener a§. histolytica como el agente causante de toda 

la complejidad y gravedad de la patología disentérica de su enfermo;de 

manera que cuando Losh (38), hizó su genial revelación y publicó su 

hallazgo lo describió magistralmente en todos sus más finos detalles, 

pero al establecer la relación causa efecto, lo hizó con cierta timidez, 

no categóricamente, quizá por exceso de prudencia, de. rigor científico 

o temeroso de proponer un mecanismo de ctiopatogema, hasta ese mo­

mento nuevo. 

En todo caso, no debe sorprendernos este titubeo sobre un 

conocimiento que hoy nos parece sobradamente existente y que, por el 
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contrario, quizás exageramos, invocándolo en exceso ante circunstan­

cias de etiopatogenia no bien establecida. 

En tiempos de Losh no se conocían las enfermedades causa­

das por lo que hoy entendemos como parásitos, ya fueran animales o 

vegetales, sólo se sos¡jechaba de ciertas tii\as y de la sarna como en­

fermedades causadas por organfsmos subvisibles y se hablaba de 

ciertas fiebres pútridas producidas por organismos parecidos a las le­

vaduras. 

Faltaban aún varios años para que apareciera en el horizon­

te la figura de Luis Pasteur (1822-1877), (68), fué hasta 1877 cuando 

Pasteur presentó su "Memoria sobre la Teoría de los Gérmenes y sus 

aplicaciones en la Medicina y en la Cirugía", en la cual expone sus -

ideas y su teoría sobre la etiología parasitaria de las enfermedades in­

fecciosas. 

En todo caso Losh no se atrevió a hacer afirmaciones contun­

dentes en relación causa-efecto entre la amiba por él encontrada en 

las lesiones intestinales y la enfermedad, ni en el desarrollo del tra­

bajo ni en sus conclusiones; sin embargo, disponemru de suficiente in­

formación de que tenía numerosos estudios hecho3 con enorme rigor y 

método científicos que hoy día impresionaría al más exigente. 
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ASPECTOS HISTORICOS 

DE LAS AMIBAS 

"'1755 Rosel von Rosenhof (68), descubrió un microorganismo que 

cambiaba constantemente y lo denominó "pequeño proteo" 

- 1758 Linneo (68), denominó a aquel "pequeño proteo" ~ ~· 

- 17.67 Linneo (68), corrigió el nombre dado para~ chaos, por el 

de Chaos protheus . 

- 1776 Cooper (68), sugiere en su libro "Epidemic Diseases in México 

City 1718-1813", que hubo una gran epidemia de disenteria re­

lacionada con enfermedades del higado. 

-· 1783 Eichorn (68), observó el heliozoario Actinosphaerium. 

- 1786 MUller (68), cambió el nopilire de Chaos protheus por el de 

Proteus diffluens. Describió y nombró aproximadamente 380 

especies de infusorios, pero en este grupo incluyó también a gu­

sanos y otros mecazoarios. 

- 1818 Goldfuss (68), htzo la caracterización del Phylu111; Procozoa. 

- 1826 d'Orb~gny (68), publicó el estudio sistemático de fos foraminffe-

ros considerán~olos corno cefalópodos microscópicos. 

21 



. :·.;;¡ 

- 1828 Annesley (68), trató con amplitud y minuciosidad lo relativo a 

la disentería en la India. 

- 1830 Ehrenberg (68), describió al Orden Amoebida. 

- 1835 Dujardin (68), en Francia, fué el primero en apreciar que to-

dos los protozoarios tienen escencialmente la misma sustancia 

a la que llamó Sarccxia, estableció también el término Rhizo­

poda. 

- 1838 Ehrenberg (68), en Alemania hizo nuevas aportaciones para el 

establecimiento de Phylum Protozoa y junto con Dujardin le dió 

el nombre de Difflugia y Arcella a las amibas testáceas, has­

ta entonces consideradas dentro del Género Amooba, mismas 

que habían sido propuestas por Linneo como moluscos . 
.. ¡ 

En ese mismo año, Ehrenberg (68), propuso que los protozoa-

. rios están organizados con los mismos patrones de los meta­

zoarios pero distintos sistemas de órganos. Por su parte Du­

jardin (68), consideró que los protozoarios son escencialmente 

diferentes de los organismos multicelulares. 

- 1839 Purkinje (68), llamó protoplasma a la sustancia conocida hasta 

entonces como Sarcoda. 

En ese mismo año Ehrenberg (68), describió el Género Amooba. 

- 1841 Dujardin (68), en Francia apoyó con sus estudios el estableci­

miento del Phylum Protozoa. Hizo además especulaciones so­

bre el movimiento pseudo;;iodial de la amiba. 
22 



- 1845 Von Siebold (68), definió a los protozoarios, haciendo que mu­

chos estudiantes se interesaran en el estudio de estos microor­

ganismos. Propuso además el nombre para varios grupos, revi­

só la descripción del Phylum Prowzoa (actualmente considerada 

como Subreino por muchos autores). En ese mismo año, descri­

bió la Subclase Rhyzopoda (por muchos investigadores conside­

rada como Super clase). 

- 1846 _Parkes (68), que trabajaba en la India, reconoció una cierta re­

lación entre la disentería y la hepatitis. 

- 1848 Voll Siebold (68), estableció.con base en los estudios de Ehrenberg 

y Dujardin(68), la caracterización del Phylum Protozoa. 

Morehead (68), publicó la primera observación de un absceso -

cerebral que coinc:idió con otro absceso hepático. 

- 1849 Gros (63, 68), naturalista ruso, descubrió la primera amiba pa­

rásita del hombre(Amoeba gingivalis). 

- 1858 J. Müller (68), propuso el nombre de "Radiolarios" para cier­

tos organismos observados en una muestra de agua de mar. En 

ese mismo año, Claparede y Lachmann (68), estudian nuevamen­

te al Orden Amoebida describiéndolo taxonómicamente. 

- 1861 Carpenter (68), .. describió a la Clase Lo!Josea. 
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1862 Haeckel (68), propuso el nombre de "heliozoarios" para cier­

tos organismos por él observados. En ese mismo año, descri­

bió a la Subclase Gymnamoebida; estudió a los Radiolarios, hi­

zó además una diferenciación entre Protozoarios y Metazoarios. 

- 1870 Lewis (68), en la India observó a Entamoeba coli. 

- 1871 Schmarda (68), definió al Subphylum Sarcodina. 

- 1874 Hertwing y Lasser (~8), definieron a la Superclase Sarcodina .. 

- 1875 Lesh (38), en Rusia publicó, en el namero 65 de los "Archivos 

de Anatomía y Fisiologfa Patológicas y Medicina interna", los 

resultados de sus observaciones y experimentación que hizo con 

relación a un caso de disentería humana. Losh (68), llegó a la 

conclusión de que las amibas por él halladas eran de una espe­

cie nueva a la que llamó Amoeba coli. 

- 1878 Biltschli (68), encontró en el intestino de la cucaracha 

Periplaneta (Blatta) orientalis, amibas parásitas.· 

- 1879 Leydy (63, 68), publicó la primera mo:J.ograffa sobre los proto­

zoarios en Norteamérica titulada "Freshwater Rhizopods of 

. North America" ilustrando su trabajo con preciosos esquemas. 

En ese mismo año, dió origen al Género Endamoeba para la 

Especie blattae descrita ya por BUtscfüi. 
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- 1880 13ütschli inició su trabajo qw~ se prolongaría por nueve años y 

que trata sobre los Sarcodarios. Hizo ::!entro de ese trabajo 

una buena caracterización del grupo y una gran aportación con 

respecto a la taxono:nía de las especies hasta entonces conoci­

das, incluyendo descripciones extremadamente detalladas de 

los Sarcodina. 

En ese mismo año, Kent (68), describe el Orden Amoebida. 

- 1887 Robert Koch (68), examinó ·~n Egipto e India muestras fecales -

encontrando amibas. Además encontró esas mismas amibas en 

muchos cortes histológicos de úlceras cólicas y capilares hepá­

ticos cercanos a abcesos hepáticoo. 

En ese mismo año, Hlava (68), en Praga, inoculó con heces de 

pacientes disentéricos, a varias especies animales y confirmó 

el poder pató,?;eno de tales parásitos. Hizo n.orar además la ocu­

rrencia de esta enfermedad en un pafs no tropical. 

Kartulis (68), notificó en ese mismo año, la existencia de amibas 

en casos de pacientes con abscesos hepáticos y co:ifirmó la natu­

raleza amebiana de esta afección. 

- 1889 Masiutis (68), publicó casos de diferentes enfermedades en las 

que en.contró ambias en las heces, sin presentar disenterfa, ne­

gando el papel ~tiológico de esos parásitos. 
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- 1890 Pénard (68), estudió a los Rizópodos de Suiza al igual que 

Leytly incluyó preciosas ilustraciones en su trabajo. 

Kartulis (68), reafirmó en ese mismo año, sus ideas de las 

amibas como agente causal de la disentería e hizo notar que -

los parásitos causantes de esa afección existen no sólo .en lu­

gares tropicales sino en otros climas . 

1891 D::! Councilman y Laufler (68), en Baltimore, hacen las mismas 

confirmaciones sobre_ los trabajoa de Karrulis y Hlava. Presen­

taron una monograffa sobre la amibiasis intestinal y hepática -

relatando excelente y minuciosamente el cuadro clínico de esta 

afección. 

Las amibas. que ellos encontraron como agentes causales fueron 

también descritas con tcxla precisión y les dieron el nomhre de 

Entaboeba dysenteriae. Crearon los ter minos de 

"disenter~<l:. amibiana" y "absceso amibiano del hígado" y sugiri~ 

ron la existencia de otra especie de amiba en el colo'.1 humano 

que no tenía pcxler patógeno. 

- 1893 Quincke y Ro0s (68), en Kiel confirmaron la existencia de más 

.de una especie de amibas parásitas en el intestino humano. Des­

cubrieron el ciclo evolutivo de la amiba con la transformación 

de sus trofozoides· en quistes y demostraron que éstos eran la 

forma infectante de Entamoeba histolytica. 
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1894 Kruse y Pasquale (68), comprobaron la capacidad de las ami­

.ras para pro:lucir disenteria sin ir acompafiadas por otros gér­

menes, demostrando por fin que las amibas tenían un poder pa­

tógeno por si mismas y que no eran simples oportunistas como 

lo co:lsideraban to:lavia muchos investigadores. 

- 1895 9asagrandi y Barbagallo (61, 63, 68),establecieron el no.-nbre 

del Género Entamocba. 

- 1900 Musser y Strong (68), en Manila confirmaron los trabajos de 

Quincke y Roos acerca de el po:ler infectante de los quistes 

de Entamozba histolytica. 

- 1902 Dolfein caracterizó al Subphylum Plasmodroma. 

~: 1903·Huher (68), detalló los caracteres diferenciales de los quistes 

de las dos especies parásitas en el intestino humano hasta en-

tonces conocidas • · 

Schaudinn (68), fijó con precisión los detalles de las estructuras 

. de esas dos especies de amibas en el mismo año. Denominó a 

la Especie patógena Entamo3ba histolytica y Entamoeba coli pa­

. ra la especie no patógena. Imaginó Un· ciclo vi tal para las ami~ . 

has según el cual se reproducirían por una esquizogonia o gema.: 

ción de los trofozoides. 
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- 1904 Muss.~ave y Clegg (68), crearon co:ifusiones al afirmar que 

tcxlas las especies de amibas que viven en el intestino humano, 

son p· tógenas. Crearon el termino "amibiasis" para designar 

infec iones amibianas pudiendo o no acompañarse con simomc~s 

, o lesiones. Cultivaron además en un caldo de carne y agar, ami­

bas lilres pequeñas procedentes de materia fecal vieja. 

Karrul's (68), publicó, el caso de un absceso cerebral en donde 

encon ó a las mismas amibas causantes de la disenteria. 

- l 9Ü5 Craig (68), revisó la descripción de Councilman y Laufler so­

bre la Especie Amoeba dysenteriae. 

- 1908 Hartm 11 (68), describió a la especie Entamoeba histolyrica ba­

jo el n:>mbrc de Entamoeba tetrágena. 

-·1909 Hicks n (68), revisó la descripción de Schaudinn para Enramoeba 

histol tica. 

- 1912 Von Pr:>wazek (63, 68), descubrió a la Especie Iodamo~ba 

bütsch ii, y a Entamoeba hartmanni (ahora considerada como 

·~speci valida) y que antes fué considerada como la forma minu­

ta de la Especie Entamoeba histolytica. 

Leonar1l Rogers (68), publicó un articulo muy práctico en rela­

ción al tratami·::mto de la amibiasis. Hizo en él una breve histo­

ria del empleo de la ipecacuana en el tratamiento de la enferme-

dad. 

28 



Posteriormente precisó las bases de la administración de la 

eme tina para obtener mejores beneficios y menores ·riesgos. 

- 1913 Wnlker y Sellards (68), presentaron los resultados de una ex­

perimentación nmplin sobre la inoculación vía bucal de quistes 

de varias cepas de Emamocba histolytica y de Enramoeba coli 

demostrando qu::! En tamocba coli no projucfo enfermedad. 

- 1917 Craig (68), describió la primera epidemia registrada de amibi~ 

sis en los Estados Unidos de No~teamérica. 

Wenyon y O'Co1mor describieron a Endolimax nana. 

- 1918 Cutler (68), cultivó con éxito a Entamo3ba histolytica. 

Jcpps y Dobell (68), descubieron a la Especie Dii:_ntamoeba 

fragili~. 

- 1919 Clifford Dobcll (68), presentó zl compendio :nás lúcido y exaC.:. 

to de su época, tirulado "Las amibas que viven en el hombre". 

- 1920 Kofoid (68), describió a Entamoeba !1istolytica con el nombre 

de Endamoeba gy:senteriae • 

- 1925 BÓeck y Drbohlav (68), había logrado establecér un métbdo de 

cultivo para Entamoeba histolytica, mejorando posteriormente 

sus experimentos otros muchos investigadores. 

- 1926 Calkins (68), describió a la Familia Endamoebidae. 

- 1928 La Comisión Internacional de Nomenclatura Zoológica en su 

Dictamen Número (63, 68, 99), dispuso que Entamoeba fuese. 

sinónimo de Endamoeba. 
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- 1933 En la Ciudad de Chicago (68), accidentalmente se contaminó el 

agua potable de una tubería con quistes de ~~oeba 

histolytica dando origen a una de las epidemias más grandes 

registradas en la historia de la amibiasis. 

-.1947 Shaffer y Frye (56), cultivaron amibas en presencia de Bacte­

roides. 

- 1954 Se legalizó por la Comisión Internacional de Nomenclarura 

Zoológica (63, 68), que Entamoeba fuese un nombre genérico 

estableciendo a Entamoeba coli como especie tipo. 

- 1959 De Carneri (68), concluyó que la distinción entre las especies 

.conocidas como Entamoeba histolytica y Entamoeba minuta, es 

de una situación dudosa. 

- .1961 Diamond (25, 26), diseñó un nuevo medio de cultivo que se eli­

mina a la flora bacteriana y a partir de quistes se desarrolla 

. ª. histolytica y §. histolytica libre asociado con Tripanósom:i 

~Y Crithidia spp. 

- 1963 Honigberg y Balamuth (68), caracterizaron al Phylum 

Sarcomastigophora. 

- 1966 Bovee y Jahn (68), caracterizaron al Suborden Tubulina de la 

Clase Lobosea, contribuyendo notablemente a la clasificación 

taxonómica de este grupo. 
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- 1968 Oiamond (25, 26), hizó gu•:: la amiba se desarrollará axénica­

mcntc en un medio más simplificado y útil para el cultivo axé­

nico de Entamo:!ba histolytica. 

- 1976 Se formó 311 México el Ccn tro de Estudios so'Jre 

Amibiasis (7), bajo la direcció:i de !3. Sepúlveda, L.S. 

Diamonc.l y L. Landa (6). 

31 



Consideraciones Taxonómicas 

Uno ::le los principales problemas en torno a la taxonomia 

de§. histolytica es su situació:i a nivel de género. Las especies que 

ahora se han agrupado como parte del género Éntamo3ba (Casagrandi 

y Barbagallo, 1895), (63, 68), originalmente fueron co:isideradas den -

tro del género Endamoeba (Leidy, 1879), (68), p:.ies en aquel tiempo 

no se hacia una clara diferenciación entre los organismos de estas e~ 

pecies. 

El género Endamoeba fué creado para la descripdón de 

amibas parásitas del intestino de invertebrados y el de Entamoeba 

empezó a diferenciarse por su naturaleza parasitaria exclusiva del 

ho:nbre. 

Existen criterios importantes para una mejor diferenciación 

de las especies a: la luz de nuevaa observaciones de estos organismos. 

El género Endamooba presenta como distintivo morfológico; 
. . 

_una gran zona centraI del núcleo provista .de cromatina que forma, al­

rededor de éste, un anillo granular anCho, mientras que el género 

Entamoeba presenta u.n carioso:na de tamaño relativamente pequeño, 

si~uado cerca del centro del núcleo (Craig y_Fi;i.ust, 1979), (63). Otra 

característica importante que cabe citar es el hecho de que Endamoeba 
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tiene una membrana nuclear gruesa, a diferencia de las especies de 

Entamoeba, las cuales presentan una membrana relativamente del­

gada y un gran número de pequeños gránulos o grumos de cromatina 

que se adhieren a la membrana nuclear; el co:i.junto se describe como 

cromatina en rueda de carro, (Craig y l'aust, 1979), (63, 68). 

En cuanto a su acció:i. parasitaria, como ya se mencionó los 

huéspedes de Endamoeba son invertebrados, mientras que el genero 

Entamoeba, se propuso para las especies histolytica, coli y gingivalis; 

parásitos comunes del hombre. 

A pesar de las diferencias antes citadas entre estos dos gé­

neros de amibas, la Co;nisión Internacional de Nomenclatura Zoológi­

ca, en su dictamen 99 dispuso en 1928, que Entamoeba fuese si.nó:li­

mo (hóm6nimo)de Endamoeba (Craig y Faust, 1979), (63, 68), y no 

fué sino veintfseis a'ios después, a finales de 1954, cuando la misma 

Comisió::i revocó este dictamen y se legalizó que el género Entamoeba 

debería ser usado en lugar de Endamoeba, proponiendo entv..•ccs a la 

especie§. Coli como especie tipo. 

A partir de ento:ices, el género Entamoeba se cita al hacer 

referencia de las especies que tengan características genéricas de 

Emamoeba. 
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Entamoeba histolytica y los Protozoarios 

D~bido al constante avance científico y tecnolózico que trae 

consigo nuevos conocimientos acerca de los seres vivos, los proto­

zoarios, como todos los organismos, han estado sujetos a diferentes 

formas de agrupación taxonómica, de tal manera que las clasificacio­

nes ya establecidas y que en un principio se.basaban en criterios per­

sonales, se han mojificado a la luz de esos nuevos conceptos .. 

Hasta la fecha son tres las clasificaciones más aceptadas 

que de 103 protozoarios se han hecho: a) Ku:lo, R. R. (1931), (36, 68), 

-b) Honigberg, B. N. (1964), (36, 66) y c) la de Levine, N. D. (1980), 

(36). 
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a) Kudo (CÍ8), consideró q'..le 103 protozoarios est::ín en dos 

Subphyla, (l'lasmmlroma y Ciliophora), el S:.ibp!1ylum i,lasmodromn 

se clivicle en cu :itro clases ( iv1as tigophora, Sarcodina, Sporozoa y 

Cniclosporiúia). 

/\ su vez el Subphylum Ciliophora se divide c11 clo3 clases 

( Ciliatn y Suctoria ) • 

l'hylum Subphylum Clase 

1\ilastigophora 

Sarcodina 
l'las modromn- - - _ 

Sporozoa 

· l,rorozoa-- - - -: - ~ 
Cnido3poridia 

tCiliata 
Ciliophorn------ · 

Suctoria 
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b) Honigbcrg (36, 65) agrupó a los protozoarios dentro del 

Phylum l'rotozoa, dividido ·:!11 cuatro Subphyla (Sarcom::istigophora, 

Sporozoa, Cnídosporidia y Cilophora). 

El Subphylum Sarcomastigophora lo :.>ubdividió :!n tres Su-

perclases (Mastigophora, Opalinata y Sardodina); el Subphylu:n 

Sporozoa se dividió en tres clases (Telo3porea, To;.;:oplasmea y Ha-

losporea); el Subphylum Cnídosporidia fué dividido en dos clases 

(Myxosporidia y Microsporidia) y en el Subphylum Cilo9hora 3e aco-

modó una clase (Ciliatea). 

Phylum Subphylum Super clase Clase 

{ 

Protozoa 1. 

Phytomas tigophorea 

Mastigophora 
Zoomn st:igop'.'lorea 

ar comas tigophora Opalina ta 
Rhizopcx:iea 

Sarccx:iina 
Piroplas mea 

Actinopodea 

{

Telospora 

Sporozoa- -- -·-·---- - __ To:;:oiJlasmea 

Halosporea 

· {Mvxosporidea 
Cni:lospora...----------- · 

Micro3po::-idea 

Cilophora - - - - - - - - - - - - - - Ciliatea 

Honigberb, 1964. 
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c) Levine (36), considera, con base en la información de la 

microscopía electrónica y a las nuevas especies descubiertas en los 

último.:; años, que los prorozo.:irios ya no pueden clasificarse de acue!:. 

do a lo propuesto por Honigberg. Esta opinión es compartida por mu-

chas zoólogos y cada vez está teniendo mayor aceptación. 

Según Levine, los prorozo1rios son un Subreino del Reino 

Pro~ista, a partir del cual se derivan siete Phyla (Sarcomasrigophora, 

Labyrintomorpha, A;:>icomplexa, Micro3pora, Aacetospora, Myxospora 

y Ciliphora). 

Reino Subreino 

Protista- - - -- - - -Protozoa---- --

Levine, 1980 

Subphylum 

sal:éomastigophora · 

Labyrin thomo:-pha 

Apicomplexa 

Micraspora . 

l
Ascetospora 

Myxospo:-a 

Ciliciphora 

37 



Por lo ranro, Enramocba hisrolyrica po:Irfa clasificarse en 

tres formas diferentes: 

Phylum: 

Subphylum: 

Clase: 

Subclase: 

Orden: 

f.'amllia: 

Género: 

Especie: 

Phylum: 

Subphylum: 

Supcrclasc: 

Orden: 

Familia: 

Género: 

Especie: 

Para Kudo (68): 

l'rotozoa (Goldfu ss , 18 I 8). 

l'lasmodroma (Dolfein, 1902). 

Sarcodina (1 Icrtwig y Les ser, 1874)~ 

Rhyzopoda (von Siebold, 184.5). 

Amo;Jbida (Ehrenbcrg, 1830). 

Endamocbidae (Calkin:~, 1926). 

Enramocba (Casagrandi y Barbagallo, 1895). 

g. histolytica (Schaudinn, 1903). 

Para Hoáigberg (36, 66): 

Protozoa (Goldfuss, 1818 ernend, von Siebold, 1845). 

Sarcomastigophora (Honigberg y Baiamuth, 1963). 

Sarco:lina (Hertwing y Lesser, 1874). 

Amocbid::i (Kent, 1880). 

Endamoebidae (Calkins, 1926). 

Enramoeba (Casagrandi y Barbagallo, 1895). 

g. histolvtic:1 (Schaudinn, 1903). 
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Reino: 

Subreino: 

Phylum: 

Super clase: 

Clase: 

Subclase: 

Orden: 

Suborden: 

Familia: 

Género: 

Especie: 

Para Levine (36): 

Protista. 

Protozoa (GolfUss, 1818 emend, von Sielbold, 1845). 

Sarcomastigophora (Honigberg y Balamuth, 1963). 

Rhizopoda (voa Siebold, 1845). 

Lobosea (Carpenter, 1861). 

Gymnamoebia (Heackel, 1862). 

Amoebida (Ehrenberg, 1830). 

Tubulina (Bovee y Jahn, 1966). 

Endamocbidae (Calkins. 1926). 

Entamoeba (Casagrandi y Barbagallo, 1895). 

§. histolytica (Schaudinn, 1903). 
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Medios de Cultivo 

Una de las principales dificultades, constituida en problema, 

co:i la que se tropieza para el estudio de este sarcodario, era precisa-. 

mente el pooerlo obtener en forma aislada, en cantidades suficiení:es 

para los estudios morfológicos y, en general para ampliar el campo 

de investigación. 

Como es sabido.§. histolytica es naruralmente, y en la práE: 

tica, un organismo que afecta y establece sus relaciones ecológicas -

con el hombre. No se conocen en la naruraleza, formas de amibiasis 

en 'especies animales; sino solamente a través de estudios e:Xperimen~ 

les que se han podido producir "lesiones intencionadas" en muy pocos 

animales, hasta el momento el único receptivo· es el hamsrer 

(Mesocrisetus aurarus), un roedor del Asia Central. 

La obtención de trofozoftos y quistes de . .§. histolytica de 

las lesiones intestinales de portadores asintomátkos representan una 

posibilidad muy limic;ada en la práctica, para ello, la realidad d~ cul­

tivarlas "in vitro" a partir de lesiones intestinales, tanto asociados a 

otros gérmenes (cultivos poliaxénicos) o en forma pura (cultivos axé­

nicos) ha sido lo que favoreció el inmenso caudal de conocimientos -

morfodinámicos que hoy disponemos sobre.§. histolytica .. 
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Muchos investigadores y personal técnico han· participado 

en esta conquista y se les rinde reconocimiento en las referencias 

bibliográficas de esta Tesis, ·pero que quizá por conocerlos personal­

mente, me permito mencionarlos aquí, rindiendo un triburo de admi­

ración a su trascedenrnl trabajo, me refiero al Dr. Louis Diamond y 

a la Q.P .B .. \1fn.·5arita de la Torre (17). 

Las amibas que se manejaron en esta Tesis me fueron pro­

porcionadas con la magnífica disposición y eficiencia de la Q. F. B. 

Margarita de la Torre, a quien junto con mi admiración por su traba­

jo, me satisface expresar aquí mi gratitud a su generosidad. 

Aspectos históricos sobre el Culti.vo ºin vitro de 

E. histolytica 

En la actualidad disponer de E. histolytica puede hacerse 

de dos maneras: 

. a) Una for:ma ·consiste en obtenerfas directamente del hués­

ped natural, el hombre, ya sea de personas portadoras a partir· de 

una muestra fecal; de extracciones directas de lesioaes ulcerosas del 

recto, del sigmoide, del colon descendente; mediante punciones direc­

tas en un absceso hepático amibiano, y de alguna lesión mucosa o ::u­

tánea de naturaleza amibiana. 
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b) La mra forma de obtenerlas es a parri r de cultivos arri -

ficiales realizados in vitre C0:1 diferentes técnicas, pero basadas en 

la propuesta por Diamo;id en 1968, (25, 26), tendiente a disponer de 

amibas E. histolyrica libres de cualquier oi:ro organismo (cultivos 

axénicos). 

Los medios de cultivo para§. hisrolytica ruviero::l como 

punto de partida los inicios del presente siglo, en. tilia época en la cual 

no se tenfa la ·~Xperiencia CO:i que actualmente se .cuenta y prevalecían 

muchas ideas .erronéas sobre el conocimiento de las amibas y su sig­

nificado parogéniCo. 

Hasta 1913 se tenía la idea de que g. histolytica no po:ifa 

ser cultiva:ia por ningún método conocido, a diferencia de las amibas 

saprófitas que fácilmente crecfan en medios artificiales. 

Pcxiemos considerar que los primeros intentos para cultivar 

a E. histolyrica, tuvieron como punto de partida el año de 1918 cuan­

do Sutler describió un método para el cultivo de esta amiba. 

Boock y Drobóhlav (2), en 1.925, desárrollaron un méro:Ío ·en 

el cual cultivaron amibas con numerosas bacterias en un :nedio a base 

d·~ albúmina de huevo (suero Lock-=-egg-suerum, L .E .S.); posterior­

mente sustituyeron el suero por albúmina de huevo cristalizada ·- -

(Locke-egg-crystalized egg'albumin, L .E .A.), obteniéndose así me­

jores cultivos. 
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En 1947 Jacobs (32). utilizó ;ir~nicilina en sus cultivos y lo­

gró :!l primer cultivo :nono:<énico libre de bacterias en Ull :nedio co:t­

dicionado donde E. histolytíca crecía junto con Closrridium 

perfri nges • 

A t>::trtír d·~ entonces el uso de antibióticos se hízó más fre­

cuente para eliminar a las bacterias que normalmenre acompañaban a 

las amibas en cultivo y en ese mismo :iño Shaffer y Frye (56), culti­

varon a "'llibas en presencia :le Bacreroides svmbiosus. 

El interés por cultivar a.§. llistolytica libre de orros orga­

nismos aumentaba coastantemcnre, siendo muchas las modificacio­

nes qu~ se hicieron a los medios de cultivo sin que se consiguieran -

elimil1ar l"Jor completo a los organismos (E'billips {50), 1950; Chia 

Teum Pan (48), 1960). 

Tra11scurriero:i H años y en 1961, Diamo:id (59), diseñó un 

nuevo illt~dio. de cultivo condicionado en el cual eliminó ·J la flora bac­

teriana y a . pa:::-tir d•::! quistes tratados y preparados se desarro­

lló _§. hisrolytica asociada con Tripanosoma cruzí y con algunas es­

pecies de Crithídia, (cultivos rnonoxénícos). 

Este me.dio ofreció de inmediato ciertas ventajas sobre otros 

anteriormente desarrollados, ya que es más fácil de preparar y el 

cultivo y subcultivo de la amiba monoaxénica es menos complicado, 

por tratarse de un medio precondícionado. 
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L::t. idea original de cultivar a EnumODba histolvtica sin 

comp:iñía ::le o~ros organisrnOE" .>e vió realizada hasta 1968, cuando 

el mismo Diammd (25, 26), con base en el medio por él desarrolla­

do anteriormente, hizó que la amiba se desarrollará axénicarnente 

en un medio más simplificado y ú;:il para el cultivo axénico. 

En este caso se utilizaróh quistes que se intro:iucían en 

un medio monafásico libre de bacterias en el que se habían 3emisem­

brado tripanosornátidos del Género Crithidia. 

Posteriormente las amibas y los fl~gelos asociados se 

transfirieron a medios difá;;ico3, en donde los Crithidia murieron y 

la amiba se estableció axénicarnente. 

En nuestro país desde 1965 se han empleado métojos dife­

rentes para aislar a§. histolytica de pacientes que padecían ami­

biasis, iniciando en 1968 los cultivo;; monoaxénico-3 con Bacreroides 

symbiosu.s y'!. cruzi mexicana, logrando eliminar la flora micro­

biana acompañante con el empleo de penicilina. 

Un año después de que Diamond (59), estableció el cu1 tiv.o 

axénico ·cte.§. 1-tisrolytica, es ·decir, en 1969, investigadores del Ser­

vicio de Gastroenterología, del Hospital General Cenrro '.vlédico N1-

cional del Instituto Mexicano del Seguro Social iniciaron el cultivo 

axénico de esta amiba en medios moaofásicos y difásicos modificados. 
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Material y Método 

Para la elaboración de este trabajo se dispuso de amibas 

cultivadas en medio axénico según la técnica desarrollada por 

Diarnond en 1968, (25, 26). Estos se hict"eron de medios monofásicos 

y difásicos modificados por el pcr,,;onal del laboratorio de Gasrroen­

terolo5ía-del Centro Médico Nacional. 

Los cultivos no3 ofrecieron mu.estras de E. histolytica en 

cantidad y calidad ideales para la realización de .este trabajo. 

La3 amibas utilizadas perreneciero!l a la cepa H.\11 l, con un 

periodo de incubación de 48 hrs. mantenidas en tubos de ensayo co::i 

tapón de rosca a temperatura de 37°C. 

Para las difi:frentes observaciones se hicieron preparacio:ies 

con portaobjetos y cubreobjeto3 previamente lavados y esterilizados, 

utilizándose también Cám:!ras de Rose corno las que normalmente ·se 

emplean en las técnicas de Cultivo de Tejidos. 

Las muestras en porta y cubreobjeto.; se sellaron con una -

mezcla de cera de abeja y parafina fundida a S6°C. 

Con pipetas Pasteur se tomaron muestras del botó;i de ami­

bas sedimentado en el tubo de ensayo, estas muestras se colocaroil en 

el centro del portaobjetos y se les agregó una gota del mismo medio, 
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se cubrió con el cubreobjeros y se sello con la cera-parafina, for­

mándose asi una Cámara líquida muy delgada. 

Las Cámaras de Rose se armarón en cotldicíones estériles 

y a tra\>és de la goma de hule látex se colocaron las amibas con una 

jeringa de aguja delgada. 

Para la observación de' la erítrofagocitosis se tomaron 3cc. 

de sangre de una persona que nunca hubiera padecido amibas, la 

muestra de sangre se colocó en un tubo de ensayo centrifugándolo a 

600 r.p.m. durante 15 minutos, se separó el plasma y los·eritroci­

tos se resuspendíeron en solución salina estéril (Hepes). 

Da esta suspención se hicieron preparaciones en porta-cu­

bre-objetos y en Cámaras de Rose·, añadiendo en cada caso l!llª .gota 

del cultivo de amibas. 

Las observaciones fueron inmediatas y se prolongaron has­

ta 180 minutos (3 horas) después. 

Todas las preparaciones se analizaron con los sistemas óp­

ticos especiales de Contraste de Fases, Interferencia Policromática 

de la luz (Jamin-Leabedef) y Contraste Diferencial de. Interferencia 

(Nomarskí). 

Finalmente se tomarán registros foto y cinematográficos de 

los diferentes aspectos de este protozoario y constituyen el resultado 

gráfico de esta Tesis. 
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Resultados 

I. Morfología. 

Los Trofozoítos. g!!tamoeba histolytica cultivada~ vitro 

en medio axénico es un excelente material biol6gico que, considerán-

dolo como célula puede ser estudiado con ventaja en citologfa dinámi­

ca a través de las técnicas de Cultivo ::le Tejidos asociadas a los no-

tables recursos de la Microsco¡Jía Moderna. 

ª. his tolytica tiene la ventaja de adaptarse con facilidad a 

las nuevas condiciones del cultivo de tejidos extendiéndose sobre la 

superficie de las laminillas, facilitando así el empleo ::le los sistemas 

ópticos especiales, lo que permite observaciones repetidas y prolon-

gadas sin lesionar a la amiba, así co:no poder obtener registros forn 

y cinematoJráficos sobre los :iiferentes aspectos que esta amiba pre-

sen ta durante su ciclo de vida. 

Por lo anterior fué posible estudiar a Entamoeba histolytica 

desde el punto de vista de la Citología Dinámica, como célula, inde-

pendientemente de su posición filo¿;enética y de su naturaleza patóge­

na, aprovechando para ello la amiba cultivada en medio axénico Y los 

recursos de la óptica moderna aplicada a la Biología, que permiten -
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los estudios Biofísicos por medio de. haces de rayos fotónicos. 

g. histolytica, como ¡a se ha mencionado, presenta dos fa­

ses: quiste y trofozofto. Cada una con caracterisc~cas tan diferentes 

que nos permiten distinguirles con gran facilidad. 

g. histolytica, en cultivos axénicos duranr:e su fase de ero-, 

fozofto tiene un tamaño que va.ria de 15 a 35 micras, muestra un ci­

toplasma claramente diferenciado en una zona periférica hialina y una 

zona central granulo•racuolar_ con movimientos activos de ciclosis. 

En el citoplasma es posible apreciar finos filamentos aisla­

dos que al ser estudiados por la microscopia electrónica resultaron 

estar constituidos por complejos de actina y mio3i.na (Chévez et. al. 

1971), (13, 15). 

g. histolytica presenta uno o dos núcleos con endosoma ceil­

tral único y condensaciones cromáticas periféricas en la membrana 

nuclear (cromatina en rueda de carro). Es una estructura biológica­

mente muy activa que con rápidos movimientos de ciclosis continua­

mente se desplaza dentro del citoplasma, caracteri~Úca compárativa 

con otras células de gran actividad metabólica que principalmente in­

tervienen en la síntesis de proteínas. 

En casos excepcionales es posible o'Jservar trofozoitos gigan­

tes que contienen hasta veinte núclecn, endciplasma muy vacuolado y 

grumoso además de delgado exoplasma hialino con mo7imientos acti-
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vos de contracción. 

En torno al núcleo y sobre la s.uperficie nuclear, se obser­

van cúmulos de esférulas variables en número y camaiio, generalmen­

te pequeñas y de 18 a20 micras, las cuales son brillantes al contras­

te de fases y coi1 relieve sobre la superfici~ .nuclear, que el Departa­

me:,nto de Cultivo de Tejidos del Instituto Nacional de Cardiolot,Tfa 

Ignacio Chávez, ·ha descrito como "es fe rulas' yuxtanucleares"(Chévez 

et. al •. 1971), (17). 

La relación de las esférulas con el núcleo es tan constante 

que son buena referencia para su localización c\lando éste se oculta 

entre las numerosas v_acuolas y grumos de citoplasma. Cada uno de 

los núcleos presentes en las amibas muestra su correspo:i.diente gru-· 

po de esférulas • 

En cultivos prolongádos en Cámaras de Rose, los trofozor­

tos se disponen en láminas muy delgadas y secretan una sustancia mu­

coide que se adhiere al cubreo':>jetos, tiñiéndose de tono rojo p~lido 

en sus localizaciones intra y extracelular. Los trofozoítOS· secretan 

la sustancia y se alejan de ella. 

En ciertas ocasiones .§. histolytica forma un retículo canali­

cular en el citoplasma, que se desarrolla simultáneamente en varios 

trofozoítos, dura de tS a 30 minutos, desaparece y vuelve a aparecer 

después de varias horas. 
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·Cuando .esta a"Tiiba se desplaza, los Ca.naliculos se orientan 

segiln el eje mayor de la· amiba y participándel:mO\'imie~to de ciclo-

s.is. 

D..1rante su formación son al principio ~seas os y muy finos, . 

pero rápida:nente aume11tan en nllmero y tamañop,ílra después dismi­

nuir en namero pero no en magnitud. Cuando esto su Cede se observa 

una intensa actividad pinocrtica aeompañada de veloces desplazainieri­

tos pseudop6dicos. 

Estos canalículos en determinado m~mento coexisten con las· 

vacuolas pinocítlcas pero no tienen su origen en ellas: cuand.o·es!o su­

.cede nos recuerdan por su forma el sistema retrculo endoplasmátié:o, 

pareciendo además estar en relación directa cé>n lo::Í momentos· más 

vivaces o activos de la amiba. 

Transitoriamente en los trofozoftos en reposo puede obser­

varse un conjunto de organelos de localizació:t yuKtanuclear se.mejan_: 

ces al ap~at~ de dolgi, éstÓs aparecen rempor'áimeni:e a cori.tinuaCi.6n 

de desaparecer el sistema caJ1alicular, observándose además la ex-. 

pulsi6t1·de una porción citoplásrnica anucleada. 
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II. Mo'limiento 

Lcis trofozoítos se mueven activamente por contracciones 
.· . . 

del citoplasma y por la emisión de pseudópodoo principalmente. Sin 

embargo con respecto al movimiento pueden destacarse cuatro aspe~ 

tos principales: 

1) Activos mo•rimientos dé desplazamiento por las contrae-

ciones del citoplasma y emisión pseudopódica. · 

2) Movimientos de gesticulación producidos por el citoplas-

~periférico, en el que no se realiza un desplazamiento de la árniba. 

3} Activos movimientos de ciclosis del citoplasma y sus 

estructuras. 

4) Movimientos que originan cambios morfológicos especia-

les durante la realización de ciertas actividades celulares como la 

Pínocitosis, la Fagocitosis y la División Celuiar. 
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IlI. Endocitosis 

La endocitosis es el.proceso a través del cual la célula in-· 

giere organismos vivos, partfculas inorgánicas, coloides, solutos y 

solventes; llevando implfcito la invaginación simultánea del plasmo­

nema con la formación de canales o vacilolas que envuelven el mate­

rial ingerido. 

Por conveniencia para explicar este fenómeno :le ingestión 

· se ha.1 adopta:lo términos de Pinocitosis y Fagocitosis, refiriéndose a · 

la entrada de organismos o partfculas a las células sin que estos se 

observen al microscopio fot6nico, como "Pinocitosis"; y cuando di.cho 

material puede observarse al pasar al interior células, como "Fago­

citosis" Oeon, 1973), (67). 

En ambos procesos se observa una sirnilitud básica en la 

que están implícitos diferentes fenómenos como son: cambios bioquí" 

micos y morfológicos, la iniciación de estímulos, el acompañamiento 

de requerimientos energéticos y cambios continuos en la forma y el 

tamaño de las invaginaciones primarias. 
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N. Pinocitosis 

Desde los primeros estudios de Edwards (27), en 1925, so­

bre la formación de vacuolas por sustancias químicas y la primera 

observación de la Pinocitosis en amibas por Mast y Doyle (43), en 

1934, se han publicado muchos datos· y revisiones a este respecto, -

dándole un nuevo enfoque a los diferentes aspectos de la endocitosis, 

incluyendo lo referente a la relación soluto y solvente (Brandt, (3), 

1958; Schumaker, (55), 1958; Chapman-Andresen y Holter, (11), 1964). 

La Pinocitosis ha sido considerada como un fenómeno indu­

cido por ciertas sustancias (inductoras) que pueden estar presei;ites -

en· el medio, aún en concentraciones muy bajas, pero que son suficie!!_ 

tes para la formación de canales que difieren en magnirud y duración 

(Chapman-Andresen, (10), 1962). 

E_n los medios de cultivo, la Pinocitosis es un fenómeno ex-

··. tendido y lento (Rustad; (54), 1961), lo que determinó a coosideraJ:le 

·como "Pinocitosis Permanente" (Wohlfarth-Botterman y'Stockem; (60), 

1966). Como para muchos autores este tipo de Pinocitosis lenta y 

contfnua, es parte escencial de la locomoción y del ·movimiento de 

membrana que se realiza en las amibas por mecanismos fisiológicos 
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similares a los ocurridos en muchas células de mamíferos en relación 

al medio microecológico que le rodea. 

Según el medio, diferentes condiciones inducen .a· la forma­

ción de canales e invaginaciones (Komnick et al, (34), 1972), y la for­

mación de vacuolas pinocíticas depende de estímulos mecánicos o quí­

micos que pueden relacionarse con los principales problemas de movi­

miento citoplasmático y amiboide (Jeon, (67), 1973). 

· Ambas consideraciones pueden aplicarse a la formación de 

canales y vacuolas pinocfticas, pero es evidente que esto se acompaña 

de interacciones fisicoqufmicas complejas, que traen como resultado 

cambios en la carga e hidratación de la superficie celular (Nachmias, 

(45, 46), 1968). 

También se ha observado la influencia de algunos factores -

sobre la capa mucosa de la membrana de la amiba, mismos que favo­

recen la formación de canales y vacuolas (Marshall y Nachmias, (39, 

40), 1965; Cooper, (23), 1968; Hendil, (30), 1971). 

La superficie de absorción e inducción del soluto, fué prime­

ramente interpretada como causa de una disminución en. la .tensión y 

rigidez del plasmonema (Brandt, (3), 1958). 

Posteriormente se demostró que es la relación de iones de 

calcio lo que determina la estructura y resistencia de la membrana 

(Brandt y Freeman, (4), 1967'; Brandt y Hendil, (5, 6), 1970), incluyén-
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dose además la despolarización de la superficie (Josefsson, (33), 

1968). Los cambios de CT!.rga en la superficie son transmitidos a 

través del plasmonema con reacción ulterior del citoplasma adyacen­

te. 

Durante la formación de canales pinocfticos los pseudópodos 

tienen aspecto de canales, están compuestos de citoplasma hialino, 

contienen pocos organelos y el protoplasma se mueve rápida y activa­

mente. 

Entamoeba histolytica mediante el proceso de Pinocitosis -

incorpora los nutrientes disueltos en la fase lfquida o en soluciones -

salinas, se lleva a cabo por toda la superficie de la amiba; tiene pe­

rfodos de mayor actividad en relación con los cambios del medio y con 

la formación y desarrollo de la red canalicular reticuloendoplásmica. 

Anteriormente se pensaba que esta incorporación se realiza­

ba· mediante un simple fenómeno de ósmosis, pero en realidad la "Pi­

nocitosis" es un mecanismo biológico de endocitosis muy activo, en el 

que los trofozoftos llegan a incorporar hasta 32 veces su volumen en 

una hora, . sin que se pbserven imágenes de encharcamiento lfquido, 

(Chévez et. al. (18t 1971). 

La intensa actividad pinocftica ocasiona desplazamientos con­

tinuos de la superficie celular y membrana citoplásmica, hacia el inte­

rior, bajo la forma de-endocitosis. 
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Por otro lado, los continuos movimientos del contorno ce­

htlar, lanzan hacia el exterior mantos pseudop6dicos en forma de 

exocitosis. El cambio de forma (formación de Rosetas), la disminu­

ción en su desplazamiento y una gran adhesión al sustrato son ca­

racterísticos de una intensa Pinocitosis (Mast y Doyle. (43), 1934; -

Chapman, Andresen y Prescott, (12), 1956; Chapman.-Andresen ( 8, 9, 

10), 1958, 1960-1962; Stockem, (57), 1966). 

La formación de ap'.lratos de captura e incorporación espe­

ciales y los movimientos de desplazamiento de algunas secciones de 

la membrana hacia el interior de la amiba, indican el inicio de la Pi­

nocitosis, lo que da la impresión vacuolar y alveolar a ~. histolytica. 

La-incorporación de nutrientes por este mecanismo se tra­

duce en un complejo proceso de captura y transporte de energía, que 

implica importantes modificaciones biológicas para su realización, .:. 

entre las que podemos mencionar Regeneración, Restitución y Secues­

tro de Membrana. 

En relación a este proceso se han observado mcdificaciones 

morfológicas en el citoplasma, se refieren a la formación y. desarro'." 

llo de u_n.Sistema Canalícular Transitorio, suele durar de 15 a 20 

minutos, posteriormente desaparece y vuelve a formarse varias ho­

ras después. Estas redes canaliculares se 'evidencian en los momen­

tos cte mayor actividad Pinocftica y son acompafiados de veloces des-
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plazamientos pseudopódicos de la amiba. 

Cuando estos canales se forman son escasos y muy finos pe­

ro rápidamente aumentan en número y tamaño, para posteriormente 

disminuir en número pero no en magnitud. 

Este sistema no tiene origen en las vacuolas pinociticas aun­

que después entren en contacto con ellas, a tal grado que semejan el 

retículo endoplásmico coincic:liendo con los momentos más vivaces de 

la amiba. 

Cuando este sistema canalicular desaparece, en el núcleo se 

hacen presentes las esférulas yuxtanucleares y se advierte también la 

expulsión de una porción de citoplasma sin núcleo. 

Es evidente que la Pinocitosis en Entamoeba histolytica im­

plica una gran complejidad estructural en la que va implícito un signi­

ficado biológico de tal magnitud en el que no sólo hay ingestió;1 de sus -

rancias disueltas, sino que intervienen enormes mai:tejos de energra 

como parte del complejo metabólico ::le este microorganismo. 
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V. Fagocitosis 

El término de Fagocitosis puede ser usado para describir la 

entrada de organismos y partículas en el interior de la célula pudien­

do ser observado .al micros copio foi:ónico (Jeon, (67), 1973). 

Este proceso mantiene una similitud morfológica con la Pi­

nocitosis, representando la iniciación normal del proceso de alimen­

tación de las amibas, siendo además un proceso fisiolóJico normal, 

mientras que la Pinocitosis es un fenómeno exclusivamente artificial 

(Jeon, (67), 1973). 

La.s fases del ciclo alimenticio de las amibas comprende di­

ferentes eventos como son: La captura del alimento, la deshidrata­

ción del alimento mediante las vacuolas alimenticias concomitante -

con la muerte de la presa, la subdivisión consecuente de la vacuola a 

pocas horas de haber sido ingerido el material, la coalescencia de 

las pequeñas vacuolas después de la digestión y su transformación en 

productos utilizados por el citoplasma y finalmente, la formación de 

vacuolas de expulsión o excretoras. 

El contenido de estas vacuolas es expulsado de la célula ge­

neralmente a los 2 <:>"'3 dfas de fusión con el plasmalema y la incorpo-
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ración de la membrana vacuolar con la superficie celular 

(Mast, (41, 42), 1938-1942; Amlresen, (1), 1956; Torch, (58), 1959). 

En los primeros estados de las vacuolas alimenticias, in­

mediatamente después de la captura de la presa, se observa una zo­

na de "reorganización" alrededor de la membrana de la vacuola ali-

. menticia, además de la iniciación del transporte vesicular de agua de 

la vacuola y los canales, principalmente en el citoplasma (Christiansen 

y Marshall, (21, 22), 1965). 

Treinta minutos después de la formación de vacuolas, las 

enzimas digestivas empiezan a actuar, acompañadas de acumulación 

de una serie de vesículas que son los lisosomas ligados a la membra­

na y que vacían su contenido en las vacuolas, después de que se ha -

llevado a cabo, la deshidratación del alimento. 

Posteriormente cuando se lleva a cabo la subdivisión de la 

vacuola original, se forma un material que ro:lea el citoplasma, con­

centrado princip::Umenre alrededor de las vacuolas resultantes, que 

tienen como función la excreción. 

Desde que Looh en 1875 descubrió a Entamoeba histolytica, 

se supo que era una amiba hematófaga, pero actualmente sabemos 

que es capaz de ingerir otras células como son los leucocitos, linfo­

citos, monocitos y muy particularmente células hepáticas, capturán­

dolas y englobándolas mediante la "Fagocitosis". 
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Este proceso tiene un papel biológico mayor del que se le 

suponra, hasta que en el Departamento de Cultivo de Tejidos se estu­

dió y registró todo el proceso de incorporación y digestión de hema-

tíes, la Eritrof!lgocitosis. 

La Fagocitosis de otras células es semejante a la Eritrofa­

gocitosis' por lo que este proceso nos indicará el mecanismo por el 

cual la amiba captura e incorpora al citoplasma sustancias sólidas 

que le sirven de alimento (Cliévez, et. al. (16, 19), 1972). 

En la Eritrofagocitosis' la membrana plasmática tiene un pa-

pel biológico determinante para la captura e incorporación de las cé-

lulas, siendo además sorprendente el número de· hematíes que 

Entamoeba histolytica puede incorporar, llegando al orden decente­

nares por hora y por microorganismo. 

Este proceso comienza cuando en los trofozoftos se hace evi-· 

dente una gra.."1 actividad general, pero principalmente se observa un 

aumento. de su área y la emisión de pseudópodos de desplazamiento. 

D..irante la Fagocitosis se.· observa una capacidad de atracció::i 

a distancia de la membrana hacia los hematíes, adheriéndolós firme-

mente ::i. su superficie y dirigiéndolos a la parre posterior, demos rran-

do con este proceso una polaridad funcional;. d7 tal manera que cúmu­

los de hematíes adheridos a la membraná son arrastrados durante el 

desplazamiento de la amiba y lentamente se incorporarn al citoplasma. 
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Durante la incorporación los eritrocitos presentan modifica­

ciones morfológicas causadas por la acción de la membrana, que lle­

gan hasta la fragmentación del hematíe, el que una vez envuelto por 

la :nembrana pasa al citoplasma y es cubierto por una vacuola diges-

. ti va, que con· su acción enzimática inicia la digestión. 

Otro tipo de célula puede ser ingerida mediante la destruc­

ción parcial e incorporación de fragmentos pero en general la Fago­

citosis se efectua a través de mecanismos diferentes: 

1) Acción de enzimas.proteolíticas que debilitan y rompen -

las uniones celulares • 

2) Constricciones de la membrana sobre el tejid_o. provocan­

do el desprendimiento de células que son ingeridas. 

3) Acción traumática causada por el constante golpeo de la 

membrana sobre el tejido, que invade, observado directa­

mente en el tejido hepático y del colon. 

Nuestro Departamento ha hecho otra aportación de gran im­

portancia en la Biología de Entamoeba histolytica al describir otra 

forma biológica para la captura de energía, completamente descono­

cida. Se refiere a la captura, fijación, y digestión externa en la su­

perficie de la membrana plasmática, con la posterior abs6rción de 

energéticos a través de ella. 
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La fijación superficial se hace por una trompa de membra-

na y citoplasma que forma túneles a través de los cuales pasa el ali-

mento al interior de la amiba. 

Tanto la Fagocitosis como la Pinocitosis suele acompañar-

se de la llegada y concentración de finas granulaciones dispuestas, en 

torno a las vesfculas, muy densas al Co:uraste de Fases y que. seme­

jan a las Microquinestosferas de Rose. 
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VI. Reproducción 

El ciclo de vida de Entamoeba histolytica presenta una enor­

me complejidad morfofisiológica, tanto en su fase de quiste como en 

la de trofozoíto. 

El proceso de reproducción es aparentemente sencillo, se 

realiza mediante división celular directa, de tipo esquizogénico por 

bipartición, de corta duración, entre 20 y 40 segundos, sin que pueda 

predecirse el momento, por cambios morfodiná~icoo, en que un tro­

fozoíto va a dividirse; en la práctica se tomn como referencia; cierta 

tendencia a mantener un estado de repo30 con alargamientos del cuer­

po; sin embargo, no siempre es seguro este signo. Si la amiba se va 

a dividir, se advierten en los extremos del cuerpo alargado movimien­

tos d~ ciclosis en sentido opuesto. 

La bipartición comienza con un simple alargam!ento del cuer­

po por movimientos polares opuestos de separación, formando un es­

trecho puente de citoplasma cada vez más delgado, que se transforma 

en filamento y termina rompiéndose, dando origen de esta manera a 

dos nuevos trofozoftos con volumen y contenido estructural celular ap~ 

rentemente distribuídó en partes iguales. 
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La división celular va precedida por la multiplicación 

nuclear, de manera que un trofozofto generalmente mononuclear em­

piezat mediante estiramientos y estrangulamientos del núcleo, a 

producir dos o más núcleos, al principio de tamaños y formas dife­

rentes. En todo caso la multiplicación nuclear no se acompaña en 

E. histolytica de mitosis o cariocinesis. 

Algunas veces las estrangulaciones nucleares, no siempre 

seguidas por división citoplasmática, dan origen a trofozoítos gigan­

tes multinucleados, en los que he moa podido observar hasta 26 nú­

cleos; después de algún tiempo, y en las mismas condiciones, la ma­

sa citoplásmica del trofozoíto empieza a disminuir por el desprendi­

miento de porciones irregulares de citoplasma con núcleo, originando 

asr trofozoftos más pequeños. 

En este proceso de disgregación, algunas porciones de cito­

plasma se desprenden sin núcleo, después de algún tiempo se des¡ru­

yen o son reincorporadas por la propia amiba o por alguna otra que se 

encuentre en la vecindad. 

En ocasiones puede observarse que de un trofozofto binuclea -

do se originan dos amibas mononucleadas, pero de un tamaño notable­

mente diferente, diferencia que no desaparece y hace que en un mismo 

campo puedan observarse trofozoftos de diversos tamaños. 
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Esta variedad en el tamaño de los ·trof<>Zortos, ha conducido 

a pensar que se traten de especies, sub".'especies o razas diferentes: 

sin embargo, es la misma: amiba patógena para· el hombre, 

Entamoeba histolydca. 
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Lamina 7 

79 



Discusión 

Resulta extraña la forma como las amibas fueron conóddas 

por el hombre, habiendo pasado inadvertidas por el descubridor 

de los protozoarios, Anton van Leeuwenhoeck (38). Fué RC5sel von 

Rosenhof (68), pintor miniaturista y aficionado a la microscopía quien 

las vió por vez primera en 1755, al descubrir u.1 microorganismo 

que co'.lstantemente cambiaba de forma y que llamó "der kl.eine proteu.;;" 

(el pequeño proteo, que posteriormente Linneo (68), lo denoÍninó 

Volvox chaos en 1758 y lo renombró Chaos proteus en 1767. 

Ehremberg, (68), en 1839, creó el género Amoeba, y Gros 

(68), naturista ruso dc.scubrió en 1849, ·la pri. me:ra amiba parásita del 

hombre conocida como Amoeba gingivalis, posteriormente llamada 

Entamoeba gingivalis, por otro lado, Lewis (68) en 1870, observó a 

Entamoeba coli (Kudo (68), 1969). 

Hasta el año de 1875 nada se sabía acerca de la existencia de 

Entamoeba histolytica y mucho menos de su naturaleza patógena -

sobre. el hombre·, pero en ese año el Doctor Fedor Aleksandrevitch -

Lesch (LBsch) la observó por vez primera en un campesino de la re-

gión de Arkangel, internado en una clfnica de San Pererburgo, hoy 
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Leningrado (Martínez Báez (38), 1975). 

A partir de entonces y al relacionarla con diversas lesiones 

observadas en varios órganos del cuerpo humano, el interés por co­

nocerla a fondo aumentó constantemente, co:i las limitaciones que el 

desconocimiento de su ciclo :le vida y la tecnología de la época impo­

nían. 

Al paso del tiempo se logró conocer más acerca de las le­

siones causadas por este microorganismo, comprobando que es el 

agente causal de la enfermedad conocida como Arnibiasis, pero de su 

Biología muy poco se logró saber, resultando incluso que su clasifica­

ción ta:Xonómica fuera variable, siendo colocada durante muchos años 

en el género Endamoeba y posteriormente en el género Entamoeba, 

donde se. incluyó a esta amiba, por compartir características morfo­

lógicas, principalmente a nivel del núcleo, descritas para este nuevo 

género. 

En 1903 Huber precisó los caracteres diferenciales de los 

qUistes de las amibas hasta entonces· conocidas como parásitas del 

intestino humano: §. coli y _g. histolytica. (Huber (68), 1903). 

En el mismo año Schaudinn describió los detalles estructur¿r 

les de estas dos especies de amibas y tiempo. después se estableció 

definitivamente el nombre de Entamoeba histolytica (Martfnez Báez 

(38), 1975). 
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Tradicionalmeme Sl.! ha descrito a este organismo como un 

protozoario r¡uc se encuentra ampliam::-me tlistribuftlo 2n rotlo el mun-

e.lo, pero qu•J p.rcvalece principalmencc en México, India, China, 

A frica y algunas regiones tle S~1lhmérica. Tr·iJicionalmc~nte se le 

consitlcra como una enfermedad cropical, sin cm':l:trgo, su tlis cribu-

_ ción no se .restringe a las zonns tnJ1)Íc:ilcs y subtropicules, ya que se 

ha localizado en las regio11cs árticas y antárticas (Chcng (62), 1974). 

La amiba vive en la luz y en los tejidos de la pared del co­

lon del organismo humano, donJc pro-luce la J\mibiasis intestinal, p;:_ 

r·o a través de la vena porta pu.~dc invadir a otros órganos como el 

hígado, pulmó.1, riñón, corazón, cerebro, piel y tejido subcútanco -

perineal dando origen a la Amibiasis invasora (Flo:·es-l3aroeta et. al. 

.(28), 1970). 

Su ciclo de vida ~n el organismo humano no 2s completame!:!_ 

te co.1ocido pero se sabe que presenta dos fases: una activa. forma 

v9gctativa, denominada .ll:Q!Q_zofto y otra infestantc llam2Ja quiste, 

sin que aú11 se sepa el significado biológico de esta últim:'l (Kuclo (68), 

1969; Mcglitsch (69), 1972). 

El trofozofto de este organismo es una amiba activa que mi­

de entre 15 y 60 micras de diámetro, es típicamente mono,:>ódico y 

produce largos pseudópodos durante su movimiento acompañados de la 

formación .de lobópodos eruptivos· (Cheng (62), 197·0. 
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SJ citoplasm:t e;;ra úiferenciacío nmy claramente en un exo-

plasma hialino y un cndopla.>ma granuloso y vacuoL1Jo :iuc 3Llele co·1-

ten 2r vacuoL1s, cri trocitos. lcucocito·3, fr:i¿.;rncnros Lle tcj ldo3 de cé-

lulas epiteliales y bacterias. El núcleo e,o; d<e tipo ·¡._;!sicular, con 

mcnre pequeüos, e11doso:n:1 central y poco3 granos ele cromati11a dis-

persos. 

Ei: tro:'ozoíro se multiplica por divisió!l binnria direcr::i e" 

dos amiba:; pequeñas y con frecuencia de diferente ramriño que no 

suelen guardar ninguna rdacióc1 uná con otra; poco a poco ·::recen y 

d~spués de unas horas se confLndc~ con las d1~mis. En :::0¡1diciones 

"'in virro·· se repro:lucen por millones durante el día. 

·El gr.liste juega un papel_ biológico d·=sco,10.::ido, pero se con-

sidera como la forma infectante y resistente de Enramo:::b:l 

histolyrica. Es una =srructura esférica rojeada de una p.Jsed 

rente. co:itiene cu:i.tro núdeos, adic1onaimente giicó:;et10 y cu;::rpus 

alargados refringentes semejantes a uó. bastón con extremos redonde~1-

dos, llamndos cuerpos cromataides (Kudo (bS), 19ó9; 

1 L!oU). 

Lo,:; quistes suelen ser resistentes a la desecación y a cier-

ras suscancias químicas, pudiendo vivir l1asta un n1cs en el :igua, en 

las heces recules 12 días y sobrevivir a teinperaruras superiores a los 



50 grados Centfgrados (Cheng (62), 1974). 

Los quistes al ser ingeridos, se establecen en el ileón y se 

desenquistan. Este proceso sólo se ha podido observar experimental-

mente cuando son colqcados en medios de cultivo, a temperaturas de 

36 - 37 grados centrgrados durante 5 ó 6 horas. La pared qurstica se 

rompe y emerge un trofozorto multinucleado que inmediatamente em-

pieza a dividirse y aumenta de tamaño (Cheng (62), · 1974). 

Lo anterior coincide con la mayoría de las descripciones 

que de Entamoeba histolytica se han hecho, considerando a las ami­

bas como microorganismos de gran simplicidad estructural y funcio­

nal relativa, pues su estudio citológico y dinámico más detallado, 

pone de manifiesto diferenciación morfológica y complejidad fisiológi­

ca propia de los organismos con gran actividad metabólica (Chévez et. 

al. (14), 1971). 

Los resultados que presentamos en este trabajo se obtuvieron 

mediante la aplicación de las técnicas y metodologra modernas del cul -

tivo de células y tejidos, sistemas ópticos de microscopía moderna, c~ 

mo el constraste de fases, la interferencia policromática de la luz y el 

contraste diferencial de interferencia, además de registrar foto y cine-

matográficamente los momentos más vivaces de este microorganismo. 

Esta forma~ considerar a Enramoeba histolytica· como cé-
····';'·· t~ - -

lula y no como org~j.1=1m.o, <permitió observar detalladamente sus dife-
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rentes procesos vitales,· como son: el movimiento, la pinocitosis, la 

eritrofagocitosis, la fagocitosis, la división y la cistogénes.is. 

Los trofozoftos mostraron una zona periférica hialina con ªE. 

tivos movinúentos de membrana y una zona central endoplásmica gru­

mosa, vacuolada y con rápidos movimientos de ciclosis, se observó~ 

de uno a dos núcleos de tipo vesicular y condensaciones cromáticas 

periféricas; el cariosoma es único y central. 

La presencia en la región nuclear de finas esférulas aunque 

de función desconocida, son buena referencia para localizar al núcleo 

cuando éste se oculta en las numerosas granulaciones o vacuolas · del 

citoplasma (Chévez et. al. (15), 1971). 

El movimiento de los trofozoítos fué muy activo, y al obser­

vársele directamente a través de los sistemas ópticos resulta un es­

pectáculo maravilloso de morfología dinámica. 

Otras modificaciones morfológicas suceptibles de ser obser-: 

vadas y esrudiada.S "in vivo" fueron los mecanis.moo a través de los 

cuales las amibas incorporan energéticos del medio que los rodea: la 

Pinocitosis y la Fagocitosis. 

Durante la Pinocitosis entra a la célula no sólo agua sino tam­

bién sustancias disueltas o suspendidas en los líquidos. (Meltzer (44, 

1904 y Lewis (37), 1931). Debe quedar bien establecido este concepto 

para aclarar otros estados vacuolares del citoplasma, como los ocurrí-
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dos durante la tumefacción y vacuolización aunados al desequilibrio 

osmótico. 

Al descubrirse la pinocitosis se dedujo que podrfa ser una 

respuesta celular a variacion.es del medio ambiente; basándase en 

que_ la piriocitosis se incrementa durante las primeras horas que· si­

guen al canibio del medio nutritivo. 

Tiempo después se asoció la pinocitosis con la fagocitosis, 

. considerándola como una forma de fagocitosis selectiva y contfnua de 

. líquidos (Lewis (37), 1931). 

Lcis primeros estudios cuantitativos de la pinocitosis se rea­

lizaroo en la amiba ~ ~ mediante gamaglobulina marcada 
. . 

con fl.uO:rescefna y se observó que la amiba era capaz de incorporar 

lfquid0s que comprendían el 35 y 403 de su volumen total ( Holter. y 
_- . , 

Marshall (31)' 1954) ~ En el año d~ 1931 se obtuVieron valores seme-

jantes en células de mamífero cultivadas in vivo. (Lewis (37), 1931)~ 

En 1957 se observó que la adición de pequeñas cantidades de 

insulina al medio nutritivo producía un importante incremento cuanti-. 

tativo de la pinocitosis sin modificar la selectividad (Paul (49); 1957). 

La influencia de esta h?rmona en el metabolismo tisulocelular esta en 

faVV!" de con;!derar a la pinocitosis como un proceso anabólico. 
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Algunas sales y protefnas inducen e incrementan el fenóme­

no de la pinocitosis (Mast y Doyle (43), 1934). En 1954 se exploró la 

acción de varios cationes en Amoeba proteus encontrándose que el 

sodio y el potasio son capaces de inducir la pinocitosis, alterando la 

morfología dinámica del proceso al modificar la formación de cana­

les y vacuolas (Chapman-Andresen (8), 1958). 

Actualmente se desconoce el proceso de incorporación final 

de los energéticos contenidos en la vacuola pinocitica hacia el cito­

plasma; pero se puede considerar que las sustancias, previa diges­

tión en la ·.racuola pasan la barrera interfásica por medio del trans -

porte activo de membrana, lo que implicaría la coexistencia ordena­

da de captación de energéticos en la fase líquida, digestión intravesic~ 

lar, transporte activo al contenido citoplásmico y su asimilación. 

En células de mamífero, Holter y Marshall (31), 1954; y Gey 

et. al. (29), 1955, resaltaron la relación de las vacuolas pinociticas y 

las partfculas microesferulares que entran en relación con ellas, re­

lacionándolas con las mitocondrias. Rose (51,52), (1956-1957) consi­

deró que ciertos organelos están relacionados con la liberación de eneE_ 

gfa contenida en las vesículas pinocíticas y propuso el término de mi­

croquinetósferas. 

De cualquier manera no se ha comprobado el papel biofisico­

qufmico que algunos organelos entre ellos las mitocondrias pueden te-
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ner en el metabolismo y utilización de energfa, o su participación en 

los procesos digestivos sobre .los lfquidos ingeridos durante la pino-

citosis. 

Empleando inhibidores metabólicos como el monóxido de 

carbono y cianuro de potasio en Amoeba 2.~ se observó que dis­

minufa notablemente ia formación de b~s pinocfticas c~ resultados 

similares al utilizar bajas temperaturas (De Teri:'a y Rustarid (24, 53). 

1959). 

En· Entamoeba histolytica, como en otras amibas. la pino­

citosis tiene tales similitudes con la realizada por las células de ma­

mífero cultivadas "in vitro" que desde que se d:>servó ¡;.ior Mast y . 

Oo'yle (43); en 1934, no ha h-abido impedimento para considerarla co-

mo tal, pero con-diferencias considerables. que so.1 necesarias menci~ · 

nar: En las células de mamíferos la pinocitosis se hace a través de 

ca.racteñsticcs mcrli.mientcs cnduhtcrics de la tnembr~:t, IP.l.entras. -
" 

que en Entamoeba histolytica se desarrolla todo un aparato captor ini- \o;;~ 

ciado _con la emis,ión de prol~gaciones digitiformes que a. manera de 

labios constituyen una boca. 
' ' 

En 18.s células de mamíferos una vez formada la vesícula pi -

nocftica, es transportada por el citoplasma con tina ordenación centrf­

peta y sin la concurrencia de la formación de estructuras especiales; 

en la amiba coo frecuencia la boca pinocftica se prolonga por medio 

de un tunel que recuerda el aparato captor nutricional áe ~os orga-
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nismos unicelulares como los Myxomicetes, por ejemplo en Physarum 

policephalum, 7n el cual la boca pinocítica se continua con un largo 

tubo que atravieza la barrera ex:oendoplásmica y coloca al líquido en 

el endoplasma vecino al núcleo. 

Los trofozoítos de Entamoeba histolytica y de otros pro•o­

zoarios forman, con gran facilidad, estos aparatos de captura, sien­

do posible resaltar más aún el significado de la pinocitosis en la cap­

tura e ingestión de. energéticos. 
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Conclusiones 

1. Entamoeba histolytica es un microorganismo, un Sarco­

dario, que en forma natural afecta sólo al hombre, localizándose en 

el intestino (colon), donde ocasiona la enfermedad conocida como 

Amibiasis intestinal. 

2. Este protozoario tiene dos formas muy distintas, el rro­

fozofto-y el quiste, que constituyen la expresión morfodinámica de su 

ciclo biológico. 

3. El trofozofto se considera la forma amibosa, vegetativa 

del microorganismo,· y el quiste, la forma de re:..;istcncia, propaga­

ción y nueva infestación. 

4. El trofozofto considerado como célula, desde él punto de 

vista de la citomorfologfa dinámica, permitió ver y reconocer "in 

virro " la estructura eelular y sus funciones vitales en impresionante 

armonía de materfa y función. 

5. Lá aplicación de los modernos sistemas ópticos de la mi -

croscopía fotónica, (campo oscU:ro, luz polarizada, contraste de fases, 

interferencia policromática de la luz, contraste diferencial de interfe­

rencia y fluorescencia espectral), revelaron detalles estructurales de 
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Entamoeba histolytica en su forma vegetativa, nunca antes imagina­

dos. 

6. El trofozoíto reveló sus componentes celulares· clásicos: 

membrana, citoplasma, núcleo y abundantes organelos (gránulos, v~ 

cu olas, túbulos, etc.), todos participando en las funciones vitales: 

Endocitosis (pinocitosis, fagocitosis), reprodución, locomoción, etc. 

7. En Entamoeba histolytica la Pinocitosis y la Eritrofa­

gocitosis son dos procesos metabólicos muy importantes e impresio­

nantes relacionados no sólo con la biología del microorganismo, si­

no también con su capacidad patógena. 

8. Con los trofozoítos de Entamoeba histolytica cultivados 

"in vitro", en especial con los de cultivo axénico, se pueden diseñar 

y armar modelos biológicos celulares, obteniéndose resultados muy 

impresionantes, hermosos y valiosos. 

9. Los quistes de Emamoeba histoiytica son una interrogan­

te biológica en torno a la reproducción del microorganismo y a su ca:­

·pacidad de resistencia, propagación e infectación. 

10. La estrucmra y las evidencias morfodinámicas de los 

trofozoítos y quistes de Entamoeba histolytica revelan una co:npleji­

dad estructural y funcional de este sarcodario, muy superior a lo que 

antes se pensaba. 
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11. El empleo de las técnicas del Cultivo de Tejidos y de 

la microscopía fotónica, en la observación de los microorganismos 

vivos, ofrecen un camino seguro en el estudio morfodinámico de es­

te protozoario. 
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